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RESUMEN 

La Gruta Nova de Colu11lbeira. dcscubiena en 1962. 
constilll}'c uno de los más importante!> sítio !> dei Paleolíti­
co Media cn Portugal. La industria líti ca , que aquí se C3-

rnc lcriz<l por primcra vez. pucdc describirsc genéri­
camente corno un lvlusteriensc de dcmiculados rico CIl 

raederas. de wlla y fac ies levn l1 ois, sin signo alguno que la 
tlproxime ,1 patrones asimi lnb les a i P;:deolít ico Su perior. 

Dos dataciones C 14 de los dos niveles de ocupación 

humana de la base de b secuencia (28900 ± 900 y 26400 
± 750 BP) conficrcll UI1 illterés especia l a estn local idad . 
que se inc luye en el conjunto de casi dos dcccnas de s itias 
ibéricos (sur de Espaila y Portugal ) en que fué co mproba­
da la subs istenc ii.l dei Musteriense y de los neanderta les 
hasta incluso después d e 30000 BP. Se planlea una argu­
mentaci6n palcobiogcográfica para ex plicar es te fenóme­
no, en e l cuadro de la evolllción histórica documentada 
ell las Ires penínsulas meridion ... les (ibérica. itál ica y bal­
cállica) deI continente europeo" 

AOSTRACT 

Gmra Nowl de Colulllbeira, discoverrd iII 1962, is Olle 
of lhe II/OSI iII/portaI/! Middle Palaeofilhic sires il/ Por(U-

(I) Traducci6n de Manuel Santonj a. Musco Provincial de 
Salnmanca. 

(*) j\·!uscu Nacional de Arqueologia . Pr::lça do Império. 
1400 Li sboa. POrlug:,1. 

(*"1 Academia Portuguesa <1ft I listória. Centro de Estudos Ar­
qlleo lógico~ do Concelho de OeinL<;. ClIlll<l ra Municipal de Oeiras. 
2780 Oeims. Portuga l. 

EI artícu lo rue remitido cn Sll vcrsión final cl 5- 12·97. 

gal. Tlle lilllic indllsrry, lIere described for lhefir:o.:t lime, 
/lia)' be described iII general remis as ti Del/ricultlle MOlIs­
feriem ofLevaf!oisfacies rieh iII sidescrapers t il/ti ir bel/rs 
1/0 resemblal/ce fO the Upper Pa/aeofirltic. 

TIFO 14C d"le., (28900 ± 900 (lml 26400 ± 750 BP) 

from file IIvO hUlIlan occupariolls (/f tlte base of lhe su"mi­
graphic sequeI/ce cOllfer a l){inicl/lar iI/tereS! 10 IlIis sile. 
II is amollg almosl filiem)' olllers iII soulhem Spa;n aml 
Portugal iII \\IlIieh A10ffsleriall induslries l ll/d Neallder­
fJ/lII seke/ew / rell/ains persist evell alter 30000 BP. Tllis 
lIrticle preseI/IS a biogeograpllieal explrO/afiofl of rhis 
pllel/omel/oll iII tlle c01l1exr ofllle historieal evolllliofl do­
ClIIlIellled iI/ lhe three sOlltllem pellil/su/lIe of Ellrope ( Ibe~ 
ria, f /{ll)", alld lhe Balkal/s). 

Palabras clave: Paleol ít ico Med ia portugués. Muslerien­
se Final ibérico. Ncandcrtales. Transic i6n Paleolítico M e­
dio/Pa leolítico Superior. 

Key words: Portllgllese Middle Pallleofilhic_ Jberim/ Fi­
liai MOllsleriall. Newulertals. IHiddle/Upper Palaeofitllic 

tral/sitioll. 

1. INTRODUCCIÓN 

Se conocen actual mente en Portugal cerca de 
una decena de cuevas CD n ocupaciones hUIlHU1as 
atri buib les ai Paleolíti co Medio, así como algu nos 
silios ai aire li bre con elementos de datación o in ­
dustrias lít icas suficientemente diagnósticas que 
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pueden atribui rse con seguridad ai m;smo período 
(Raposo, 1993a, b y 1995). De este conjunto de si­
tios, solamente tres han proporcionado restos an­
tropológicos, en todos los casos as ignados a 
HOll1o sap;ells lIeallderlhalells;s: la Gruta de Fi­
gueira Brava, identi ficada en 1982, excavada entre 
1986 y 1990 Y objeto ya entonces de una pri mera 
publicación importante (Antunes, 1990-9 1); la 
Gruta de las Fuentes dei Almonda (hallazgos re­
cientes, aún inéd itos) y la Gruta Nova de Co lum­
beira, descubierta y ex cavada cas i completamente 
en 1962, aunque hasta ahora no se ha publicado de 
manera extensa. 

Esta gruta se s it úa en las proxi midades de la al­
dea de Columbeira, concejo de Bombarral (Estre-

... Sitios a! aire libre GnJtas 
PI'râ,*," ~ _ 8. _. P Pfriche , CR Caldas <Se ~ 

Fig. I. Mapa de localización de la Gruta Nova de Co­
lumbeira. 

!Vil'el DescripciólI 

N. I Nive l eSlalagmítico 
N.2 Brecha de color parduzco, algo gresosa, eon 

fra~menlos de culiza 
N.3 Nivel lenticular CO rl concrcciOI1Cs cal cá rc.\s 
N.4 N ível arcí llo-arenoso. cell iciellto·pardu7..co. COIl 

rragmentos de concrec iones calc:'ireas 
N.5 Capa arci llo-limonosa 
N.6 Brecha compacta COIl numerosos fragmentos y 

COllcrcciOIlCs ca lcáreas 
N.6a N ivel pardo·oscuro a ne$!,ro, arenoso. concrccionado 
N.7 Nivcl arenoso. mrdo-grisácco 
N.8 Tierra pardo·oscura y negra , más o menos 

consolidada, con restos de acumulaci6n de ccnl/as 
N.9 Nivel eSlalagmít ico espeso 

N. IO Arena ardilosa amari l lell ta. estéril. sobre cl fondo de 
la cav idad 

L. Rnposo y J.L. Cal'doso 

madura portug uesa), aprox imadamente a una de­
cena de kil ómetros dei Océano Atl ántico (Fig. I). 
La ex istencia de ocupaciones humanas en la cavi­
dad fue reconocida fort uitamente, a consecuencia 
de los trabajos con vistas a una eventual exp lota­
ción turís ti ca. Advertidos los profes ionales de los 
Servicios Geológicos de Portuga l, se decidió una 
excavación arq ueológica, que tuvo lugar enAgos­
to de 1962, siendo dirigida por Octav io da Veiga 
Ferreira. 

La abundancia de industrias lít icas y su excl u­
siva atribución ai Musteriense, la riqueza de las 
asoc iaciones fa unísticas, la distri buc ión de ambas 
a lo largo de un importante relleno sedimentario, y 
fi nalmente el hallazgo de un res to humano (un 
fragmento de molar inferior izquierdo, encontrado 
a techo dei nivel 9, en contacto con el nivel 7, en 
un sector en que localmente desaparecía el ni vel 8: 
Ferreira, 1966: 37 1), cuya atribución ai Hombre 
de Neandertal sería confirmada por Denise Fer­
embach ( 1964-65), todo cont ribuyó a que los pri­
meros excavadores, conscientes de la importancia 
dei sitio, dieran noti cia dei mislllo en sucesivas 
notas breves, sobre la secuencia estratigráfi ca (con 
algunas discrepancias, pel'o aparentemente fijada 
en la relación que present amos en la tabla I), la 
li sta fa unística (Tab. 2) y algunas características 
tipológicas de las industri as líticas. Más tarde, en 
197 1, Jean Roche, que habría conseguido entre­
tanto obtener dos dataciones radiocarbónicas de 
carbones procedentes de los ni veles 8 y 7, regula­
ri zó e l testigo sedimentari o que se había dejado, 
realizando nuevos levantam ientos estratigráfi cos, 
que nunca lIegó a publ icar. 

Potencia Carbón fàlll/a Artefaclos 
(cm) (I) (2) líticos 

1-2 

40 X X X 
10 X X 

30 X X XX 
2-3 X X X 

80-100 X XXX X XX 
10-20 XX X XX 

20 X XX XXX 

30 XX X XX XXX 
? X XXX XX 

? 

Tab. 1. Secuencia eSlra tigráfi ca (según O. Veiga Ferreira y colaboradores. 1962): ( I ) carn ívoros; (2) hcrvíboros. X , XX, 
XXX: grado de rrecuencia. 
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Especi~ N." % 

CroclIllI crocllta spe{ac{( 24 9,3 
f"'eJis syJveslris I 0,4 
L)'lI.x pllrdilla spalaclI 7 2,7 
Canis /lIpU5 2 0,8 
Ursu.r (lrClOS I 0,4 
Dicerorhillll .~ hemitoechus I S 5,8 
Eq/llls ClIballllS 5S" I Y 2 16 6.2 
Cerl'IlS l,fap/lIIs 151 58,5 
Capl'eol/ls capl'co//Is I OA 
COpl'{/ p)'rel1n;ca 22 8,5 
Ho.r fnimigellills I S 5.8 

Tota! de. restos identificados 255 

GIras especies rcrcridas: 
Vespcrfifio sp., Felis panllls. VI/lpes l'ul!Jes. M IIS 5/1., OI)'Clo/a· 
gus ClllliC/lI/ls. Tesl/ulo 51'., He/ix I/emoralis, ele. 

Tab, 2. Asociaciones fau l1 íslicas. Niveles 6 a 8 (según 
inventario de J.L. Cardoso, 1993). 

2. INDUSTRIA LÍTICA 

2.1. Aspectos gcncrales 

Casi la totalidad de los cerca de seis mill ares de 
artefactos obtenidos en Gruta Nova de Colu mbei­
ra prov ienell de las excavaciones realizadas en 
1962. Las operac iones posteriores de limpieza de 
perfiles estrati gráficos y sondeos apenas si permi ­
tieron detectar algunas decenas más (Tab. 3). Te­
niendo en cuenta estos datos y las difi cultades que 
hay para articular las observaciones que han moti ­
vado las diferemes imervenciones, hemos optado 
por centrar nuestro eSLUdi o exclusivamente en la 
industria obtenida en las excavaciones de 1962, 
que posee elementos suficientes en pos ición estra­
tigráfi ca (5368 arte factos líticos, que representan 
más dei 90% dei total registrado en esa campana). 

Eil términos globales, la industri a acredita una 
ocupación importa nte de la cav idad por parte de 
las poblaciones que la frecuemaron. Sin pretender 

4 j 6 6a 
a! ~ II.' % II ." % 11 .• % 

Esquirlas 13 12. 1 11 3l.1 166 37,) 56 24.1 
Lascas 11 66,4 19 55.8 205 46,1 116 50 
Ulrnsilios (3) 18 16,8 2 3,8 40 9,0 41 11.1 
Núdeos 5 4.1 3 5,8 30 6.1 9 3,9 
Oiros (b) O O I 1.9 4 0.9 O O 

Tolal 107 100 52 100 445 100 131 100 

reali zar cá lculo a lguno en cuamo a la posible in­
tensidad de ocupación (relacionando, por ejem­
pio, los artefactos líti cos con la dimensión dei es­
pacio di sponible , la potencia de los niveles de 
procedencia y la franj a temporal a que correspon­
den, cjercicios que en buena medida considera­
mos artificiales), debemos en cualquier caso reco­
nocer que la presencia de un total de cas i seis 
millares de artefactos en 1I1l espac io relativamente 
pequeno (menos de J 00 m' de superficie útil ), a lo 
largo de una potencia estrati gráli ca inferior a 2 
metros, que podría corresponder a un lapso de 1'0-
cos miJlares de a nos, sugiere que el loca l fue re­
petidamente visitado y/o ocupado de forma pro­
longada. 

Estas observacioncs resultan más evidentes si 
procedemos a un anális is más detall ado. En efec­
to, podemos verificar que la abso luta mayoría de 
la industria, más de cU3tro millares y media de ar­
tefactos. se encontraba en las dos capas in fe ri ores 
(n. 7 y 9) , cuya potencia estratigráfi ca conjunta no 
lIega a medio me tro, Inversameme, las capa su­
periores con vesti gios de ocupación humana (n. 4 
a 6a), cuya potenc ia es tres veces supel10r, cerca 
de un metro y medi a, conüenen menos de un mi ­
lIa r. La comparación directa entre los ni veles 8 y 
6, los que mejor representan los respecti vos blo­
ques sedimentari os, es particul armente revelado­
ra: casi dos mill ares y medi o de artefactos de la 
capa 8, con cerca de 30 cm de potencia, por menos 
de medio centenar en la 6, que tenía cas i un metro 
de espesor. En el mismo sentido abogan los resu l­
tados dei análi sis de las asociaciones faunísticas 
(Tab. 2), que muestran el predomini o de carnívo­
ros sobre herbívoros en e l ni vel 6, y una situación 
inversa en el 8. En fin , las acumulaciones de restos 
carbonosos, raros en el ni vel 6 y abundantísimos 
en e l 8 (Ferreira, 1984: 366), corroboran la mis­
ma impres ión. Parece posibl e concluir con cierto 
grado de seguri dad que ex istieron en esta gruta 

NIVHF,S 
7 8 9 dil'trsQS 1971 

11 , - % II ," % II! % ,,! % II ." ~ 

50S 21 601 24.7 18 35,6 121 25.9 8 20.5 
1.051 55.9 1.406 51,8 SS 40,2 302 6U 22 56,4 

261 14.2 331 13.6 40 18,) 31 1.9 5 12.8 
43 2J 88 3,6 10 4.6 1 1.5 4 10,3 
II 0.6 1 0,3 ) 1.4 O O O O 

1.880 100 1.433 100 119 100 467 100 39 100 

Tab. 3. Grandes cmcgorfas lecno~ lipo l 6g i cas (lotai de la industria). (a): SCgllll recuento escncial (sislema Dordes). (b): 
bloques probados, fragmentos inclasificables. "manuporls". elc. 
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momentos de ocupación humana intensa, qui zá 
algullos horizontes pudieran corresponder a ver­
daderas residencias- base (n. 7 y 8), mi entras que 
O(fOS se habrían formado con ocasión de ocupa­
ciones más o menos fugaces (n. 4 a 6a). Por lo me­
nos en un caso (n. 6) responderían a con os perio­
dos de permallcncia durante fases en las que la 
cucva era sobre todo ocupada por carnívoros. en­
tre los cualcs sobresale la hiena de las cavernas, 
denunciada tanto por la presencia de restos óseos 
co mo de coprol ilOS. 

Estas ideas pueden amp li arse mediante el aná­
Ji sis pormenorizado de la industria lítica de cada 
ni vel (1~l b. 3), como exponemos a continuación 
comenzando por la base de la secuencia. 

Nivel 9: hori zonte estalagmíti co espeso, cons­
tituido por ni veles lenti cul ares o bol sadas, de po­
tencia no determinada. En estas circunstancias 
puede comprenderse eJ esc aso conju nto quc apor­
tó (2 19 ane ractos). AI margcn de las limitaciones 
que impone una Illucstra tan reducida. se verifica 
una ex traord inari a representación de utensilios re­
tocados ( 18,3 %), en IIn contcxto en el que los nú ­
cleos se encuentran representados moderadamen­
te, inclu ye ndo formas apenas esbozadas, las 
esquirlas abundan y las lascas son relativamente 
esc asas. De esta composición de la industri a pare­
ce desprenderse la idea de que los primeros gru ­
pos humanos que frecuentaron esta cav idad rca li ­
zaron una gcsti ón muy económica de los soportcs 
di sponibles. Estos eran a veces introducidos en la 
cueva como lascas pre-conronnadas, y sobre todo 
como Illasas Ilucleares cn diversos estados de ela­
boración. A partir de estos soportes se habrían ob­
tenido utensilios retocados, que a Sll vez rllCrOIl 
objelo dc rejllve nccimientos sllcesivos de los fi ­
los, dando lugar ai al to número de esquirl as apun­
tado. UIl panorama industrial semejante es consis­
le nte con la interpretac ión de estas primeras 
oCllpaciones como frecllentaciones ocasionales de 
la cav idad, guiadas por patrones de efi cac ia eco­
nómica, pcro desv inculadas de un fluj o regular de 
materias primas desde el ex teri or, ventajoso en la 
prácti cacllolldo y sólo si ellocal fUllciollaba como 
base res idcncia l más estab le. 

Nivel 8: extenso y con cerca de 30 cm de espe­
sor, muy rico en restos carbonosos -estruclllras de 
combusti ón según los primcros excavadores- en­
c ierra. como ya ha di cho, e l pri ncipal nivel de ocu­
pación dei sitio . Su gran seri e industrial (2433 arte­
factos) permite garanti zar la validez estaclística de 
los resultados obtenidos en o rde n a 511 diagnosis. 

T. P .. 55, 11 .' I. 1998 
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AI ni vel que nos situamos, se registra una relativa 
escasez dc nú c leos y bloq lles brutos (1II{//llIportS)o 
probados, asi como, inversamente, una significati ­
va ca nlidad de ulensili os. Las lascas corresponden 
a poco más de la mitad de la muestra, una represen­
tación importante, si bien inferior a la csperable, a 
juzgar por la c ual hay qu c considcrar quc parte de 
las ac ti vidades de talla rueron rea li zadas en otro lu­
gar. Las esqui rias, en porcentaje significati vo, pero 
relati vamente bajo, sugieren que dentro de la gruta 
se ejecutaroll algllnas acciones de tall a para acabar 
utensilios y de retoque de los fil os. La principal di ­
ferencia entre la industri a de este nive l y la dei sub­
yacente, no atribllibJe úllicamente a variaciones es­
tadísticas aleatorias, se da en la representac ión de 
lItensilios y esquirlas residuales . Su menor rre­
cuencia en esta capa puede revelar el menor empe­
no ell la conservacióll de los utensilios, traducido 
tanto por un uso breve y un abandono forlllito, más 
habitual ruera dei área res idencial , como por la mc­
nor insistencia en el rej uvenecimiento de los fil os 
útil es. Estas diferencias cobran todo eI sentido si 
tomamos cn cuenta la probable rugaciclad de la 
ocupac ión ini cial (n. 9) y la obvia intens idad de la 
siglliente oCllpación (n. 8), qui zás encuadrable 
dentro de un co nceplo dc campamelllo res idencial 
de basc, donde los comportamientos lécnicos so n 
más perdularios, por naturalcza. 

Nivel 7: menor espesar y ex tensión superfi c ial 
que e l preccdente. Tampoco se encontraron en él 
las aculllulaciones de restos carbonosos observa­
das en el anteri or. No obstante, puede considerarse 
que la industria lítica es idéntica a la dei ni vel 8. 
Incluso su expres ión numéri ca (I 880 artefactos) 
es proporcionalmente la misma, teniendo en cucn­
ta las diferenc ias de espesor y slIperlic ie indica­
das. Podemos Ilartir por tanto de presupuestos in ­
terpretativos idénticos, aceptando que en ambos 
paquctes sedimentarios se producen las frecuenta­
ciones humanas más intensas de la cueva, siendo 
los únicos momentos para los que es posibl e ad­
mitir la hip6tes is ele ocupac iones consistentes, de 
caracter res idencial continuado. 

I ivel 6a: en ri gor, desde el p"nto dc vista de la 
din ámica scdimentaria , constilu ye la base deI ni vel 
siguiente. Sin embargo, ai haber sido individuali­
zado en las primeras excavaciones, y dado que las 
respectivas industrias líticas ofreccn diferencias 
marcadas, hemos optado por l11antcnerlas apa rte, 
aI plantearse la posibi lidad dc que pucdan corres­
ponder a epi sodios ocupac iona les difcrenciados. 
En términos cuantitativos globales e l conj ulllo líli -
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co cs manifi eSlal11ente escaso. Pese a lrmarse de 
una capa delgada (de 10 a 20 cm) . este espesor se­
ría suficiente para que. si hubiera soporlado una 
ocupación humana imporLatlle, la industria ruera 
bastante más numerosa. Los 232 artefactos aguí re­
cogidos parecen un teslimoni o efe cli vo de una 
ocupación discreta. Si consideramos lambién, por 
1I1l lado la escasa rcprescntación de núcleos y la 
moderada presencia de lascas, y por Oiro la fu erle 
presencia de ulensilios , optaríamos por aceptar 1I1l 

palrón al go semejante aI cons iderado para el ni vel 
9, donde una gran pane de los sopones tllili zados. 
núcleos y lascas que scrían transformados cn utcn­
silios, fucroll introclucidos cn la gruta ya confor­
mados. Los utensilios, cmplcados CIl bucna med i­
da de fo rma expedili va, tambi én habrían sido en 
cien os casos sometidos a avivados de los fil os, 
dando lugar a una producción de esquirlas que sin 
ser muy alta si se acusa clararnente. 

Nivel 6: como g uedó indicado, conSlituye una 
de las unidades sedimentarias más importantes de 
la grula. Muy ex tenso y es peso, casi lIn metro. 
aparecía brcchificado en diversas áreas , especial­
mente cerca de J,t entrada primitiva. Constiluye el 
palimpsesto sedimentario de mayores proporcio­
nes . una fase en que la cavidad era freclIentada 
por las tieras, y que pone en primeI' plano el pro­
bl ema de la errónea mezc la de epi sodi os ocu pa­
cionales diferentes. Aparentemente estamos en eJ 
momento en que se in troducen en la cueva mayo­
res can tidades, siemprc. claro, relativas, de musas 
nucleares, y en el que. correlativamente, se obser­
varon menor número de lascas y utensilios, dando 
pié a suponer que parte fueron transponados ai 
exterior. Tampoco, teni endo en cuenta las dificu l­
taeles de la excavación, podemos excluir la hipó­
tes is de que parte ele los clastos de menor ta mano, 
como lascas y uten silios. no fueran recogidos. 
distorsionando e l ba lance final. En cuaJqui er 
caso, por el anális is que hemos efeclU ado de los 
cuadernos de campo y de las mu eslras de brecha 
que han sido conservadas, nos inclinamos a creer 
que en lo esencial e l conjunto líti co recog ido es 
representati vo de esta unidad sedimentaria. y $ U 

escasez global (445 arlefactos) corresponde a un 
pat rón rea l, cuya interpretación ya sugerimos an­
teriormente. En el plano analít ico ahora adoptado 
se comprueba la ocurrellcia de UIl porcentaj e sig­
nificati vo de csquirlas dc tal la, así como una re­
presenlación considerable de nú cleos, algunos de 
ell os en fases ini ciales de su expJotación, y la pre­
sencia s i bien residual, de bloq ues probados y 

lI/al/l/j!OI'lS. A le nor de eS las rrecuencias y dei 
bajo porcenlaje de ulensili os y lascas simp les , es 
posible concluir que en esta fase se veri fi.caron en 
e l in lerior de la c uevu procesos de tall a, documen­
lándose en a lgullos casos la casi 10lalidad de las 
respecti vas cadenas opera lori as, y deteCltlndose 
in cluso indic ios de Irans pone de subprod ucloS 
- lascas y utensilios- ai ex teri or. Por ot ro lado cs 
pos ible afirmar que se procuró una considcrablc 
rentab ili zacióll de los ulensil ios por medio clel re­
juvenecimiento de SlI S fil os. 

N ivel 5: Sll industria es la más limitada de todo 
cI yacimicnto: 52 artefactos. Nos encontramos sin 
embargo ante U I1 fino lecho limo-arci lloso. de 2-3 
cm, por lo que parece imposi ble interpretar desde 
lIn punto de vi sta histórico tan escasa representa­
c ión. EI red uc iclo tHmano ob liga a des isti r de cual­
qui er intento de diagnosis, por lo que prescindire­
mos cle este nivel en el desarrollo analítico que 
efectuaremos, no incluyéndolo en gráficos y ape­
nas en cuadros, únicamente a efectos dei registro 
general de datos, aún a pesar de que en este caso 
denlugar frecucntemen te a porcen taj es e índices 
algo anómalos, a causa de los valores numéri cos 
absolutos en que se asientnn . 

Nivel 4: su gran escasez de arteractos líticos no 
puede expli carse ni por pérdi das imputab les a los 
métodos de excavación, plles se trata de sedimen­
tos arcillo-arcnosos si n compactar, fác iles de ex­
cavar, ni por la Il aturaleza deI ni vel, Ull hori zon te 
extenso con cerca de 30 cm de pote ncia. ESlamos 
pues ante faclO res que pueden conferir llll signi fi . 
cado histórico real a la baja inlensidad de la OCll­

pación humana en esta fase. La escasez de indus­
tria 1ítica afecta negativamenLe a las posibilidaclcs 
de efectuar cualquicr inteqJrctación basacla CIl 

apreciaciones estaclísticas de sus componentcs. 
En cualquier caso parece posible conceder va lor a 
la ausenc ia de esquirl as de ta ll a y de bloq ues en 
brulo o probados. Se observa una subrepresenla­
ción de núcleos. aunque lodos ell os en avanzado 
estado de explotación. De mancra i nversa, los 
utens ilios alcanzan UIl valor relati vo 111U y elevado 
( 16,8%). En consecucncia , basándonos en la in ­
Iroducci6n en la gruta ya de utensi li os elaborados 
cn cI exteri or, ya de soporles nucleares co m plela­
mente conformados, sugcrimos parn este nivcl 
una ocupación humana discreta . Estaríamos ante 
un uso de la cueva semejnrlle ai de los ni veles 6a y 
9. Conlrariamcn te a lo que en eSIOS se observaba, 
cspccialmente en elnivel 9, el ntlmero importante 
de ulensili os y la escasez de esq ui rias apu nlan que 
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no se realizaría el reavivado sistemáti co de los fi ­
los, sino una fabricación suces iva de los mismos, 
unida a una utili zac ión inmediata. 

Retomaremos más adelante los principales 
indicadores que se desprenden de la caracteri za­
ción somera que acabamos de hacer, procurando 
en especial verifi car en ellos la dinâmica de la pre­
sencia humana en la cueva a lo largo de la secuen­
c ia sedimentaria. De momento pueden retenerse 
los siguientes aspectos de estas primeras observa­
ciones: 

- Para ningún momento de la ocupación de la 
cav idad se ha documentado que en su interior se 
real izara la totalidad, o siquiera la mayor parte, de 
las acti vidades de talla de la piedra. Por el contra­
rio, los soportes fueron casi siempre introducidos 
ya pre-conformados: principalmente lascas, pero 
también núcleos en estado de configurac ión volu ­
métrica adelantada. Alglmas fluctuacioncs meno­
res lIegaron a ser detectadas en este dominio . Des­
taca ai respecto el nivel6, que ofrece el ejemplo de 
mayor acarreo de masas nucleares a la cueva y de 
actividad de tall a dentro de la mi sma. 

- Los índices de transformación de los sopor­
tes potenciales en utensilios son siempre conside­
rabl es, excepto en el grupo de talla Levalloi s, y de 
ahí e l "caracter levallois iense" ai que nos referire­
mos más adelante. Lo porcentaje de utensilios se 
sitúa sistemáticamente por encima dei 10% de la 
totalidad de cada conjunto lítico, con la excepción 
de nuevo dei nivel 6, en el que se queda en el 9%. 
En algunos casos estos valores son bastante más 
elevados, entre 15% y 18%. Es cierto que en las 
cuevas el porcentaje de útiles retocados es habi ­
tualmente superior ai de los si tios ai aire libre, más 
próx imos a las fuentes de materias primas, pero no 
por eso dejan de ser menos destacables los valores 
aquí registrados. Incluso si admitimos algún sesgo 
inflacionista derivado de alguna selecc ión durante 
las excavaciones que, de haber existido, se nos fi ­
guran irrelevantes, una vez que los conjuntos re­
unidos no sugieren ningún tipo de selecc ión inten­
c ional y el haberse cribado sistemática mente los 
sedimentos en la excavación de 1962 constituye 
una garantía sufic iente de su representati vidad . 

- Existen niveles en que diversos factores (na­
turaleza de la sedimentación, asociaciones faunís­
licas, restos carbonosos e industrias líticas. en la 
doble perspectiva en este caso de sus ex presiones 
numéri cas globales y de su estructura a nivel de 
las grandes categorías teeno-tipológicas estableci ­
das) sugieren frecuentac iones de fugacidad l11ar-
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cada (n. 9, 6a, 4). En todos ellos se registran índi ­
ces especialmente e levados de aprovechamiento 
de los soportes, traducidos en utensilios. Sin em­
bargo alglmas diferencias se dan en cuanto a los 
caminos por los que se a!canza tal eficacia, bien 
mediante el recurso a la fabicación de nuevos 
utensilios, destinados a tener vida corta y uso rápi ­
do (n. 4), bien a través dei rejuvenecimiento más 
frecuente de los filos activos de utensilios ya ex is­
tentes, conservándolos más tiempo (n. 9). 

- De manera inversa, existen dos niveles (8 y 
7) que, ai aplicar los mismos criterios, atestiguan 
la ocurrenc ia de verdaderos hori zontes de ocupa­
ción regular de la cav idad , asimilándose incluso ai 
modelo teórico de residencia-base. Presentan in­
dustrias líti cas numerosas y bastante semejantes 
en su composición tecno-tipológica elemental. 
Una parte importante de las acciones de talla, en 
especia l las relati vas aI inic io de las secuencias 
operalorias, fueron praclicadas ell el exterior, 
mientras que ai interior las lascas se trasladaron 
bajo forma de soportes pre-conformados y de 
núcleos en fases de configuración volumétrica 
avanzada; excepcionalmente se introdujeron blo­
ques sólo probados. Se registra un uso predo­
minantemente expediti vo de los lItensilios, con 
grados de rejuvenecimento de filos útiles relativa­
mente bajos. 

2.2. Gestión de las materias primas 

Las consideraciones hasta aquí efectuadas, con 
baseen la expresión cuantitat iva global de los con­
juntos líticos de cada ni vel y en su descomposición 
en grandes categorías tccno-tipológicas, si por un 
lado permite obtener una primera lectura acerca de 
la naturaleza de las presencias humanas detecta­
das, se revela por OirO lado manifiestamente inca­
paz de atribu i rias cualquier cronología .A partir de 
los datos que hasta aquí hemos manejado, se po­
drían desarrollar argumentos idênticos a propósito 
de una industria lítica de cualquier época. Parece 
importante condueir ahora Iluestro análisis en el 
sent ido mejor para caracterizar cronológico-cultu­
ralmente los conjuntos líticos en estudio. 

Una primera plataforma de observación es la de 
las opciones en cuanto a selección y eventual utili ­
zación diferencial de las materias primas obteni ­
das (Tab. 4 y Fig. 2). Sc torna evidente que no 
existen , en nigún momento de la ocupación, estra­
tegias basadas en la adqllisición intensiva de una 
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NIVELES 

4 J 6 60 7 8 9 dirtrsos 
01 101 ,a 101 

'" 
101 ,a 101 ,a 101 lU 101 ,a 101 '" 101 

Síln: 35 31.4 5.3 36.l 13.1 30.S 26.6 34.1 14,2 30.4 19.5 26.9 JS.S 30.6 8.8 29.3 
Cuarzo 21.1 35,5 O 36.l 10.8 43.8 17.9 36.2 IS.J 37.7 11.6 39 1J.J 47 .9 10.3 43.7 
Cuarcila 27.6 27. 1 O 26.9 4.4 25,4 17,4 29.7 12.9 31.8 11.8 34 6.4 21.5 3.2 21 
Otras * O O O O O O O O 50 0.1 O 0.1 O O O O 

. 
• Roca s Igncas, hdllOS, graU\'aC':ls, etc. 

Tab. 4. Malcrias primas. Ilf : utensilios; to': 10lal de la industria (porccntajes, por ni veles; utcnsilios: porcentaje en relu­
ción ai lotai dentro de cada maleria pri ma). 

Total de la industria Utensilios 

Im Silex GJCuarzo ~Cuarcita - Sílex Cuarzo Cuarcita 

Fig. 2. Materias primas. 

sóla roca. Sílex, cuarzo y cuarcita constituyen los 
grupos dominantes , distr ibuidos de manera casi 
equilibrada. Puede verificarse una marcada diver­
sidad de materi as primas, de la que cuadros y grá­
Ficos sólo dan cuenta de manem parc ial, ya que, 
por comodidad de representación, reúnen en una 
misma categoría petrográfica ejemplares bastante 
diversos. Sólo en el grupo sílex, por ejemplo, pue­
dcn contabili zarse cerca de una decena de varieda­
des -de colores vivos, palinado de blanco o crema, 
rosa, castaíio oscuro, con foraminíferos, veleado, 
brechiforme, calcedonia, etc. Además se constata 
(Fig. 2) una tendellcia evoluti va que matiza esta 
cuest ión: se da un progresivo aumento de síl ex a lo 
largo de la secucncia y una dismilJución correlati­
va dei cuarzo, mientras que la cuarcita se mantie­
ne estable. Es así posible concluir que los sucesi­
vos usuarios de la cueva dan cuenta de una 
evolución en la que una creciente adquisición de 
sílex , y menor utilización dei cuarzo, se inscriben 
dentro de un comportamiento tecnológ ico global­
mente estable, asentado en un notorio oportuni s­
mo en el aprovis ionamiento de recursos líti cos. 

Se pod ría ad mitir que las característ icas indica­
das, tanto en cuanto a Slt componente estructural 
invariante, como en SlI evo lución temporal, pudie­
ran obedecer sólamente a aspectos relacionados 
conla mayoro menor accesibilidad a las fuentcs de 
materia prima . AI respecto debe tenerse en c uenta 

que los soportes utili zados revelan, mediante la ob­
servac ión de las superficies corticales conserva­
das, un mismo patrón de captacióll a lo largo de 
toda la secuencia: el sílex aparece fundam ental­
mente bajo forma de nódulos y cantos mal roda­
dos, recogidos en elmacizo calcáreo ci rcunda!1le y 
en la respcctiva red hidrográfica secundaria; el 
cuarZO y la cuarci ta lIegan como cantos bien roda­
dos-los de cuarzo menores por término medio que 
los de cuarcita-, muy abundantes en las tierras ba­
jas que se ex tienden frente a la gruta. Es dec il', no 
existirían dificultades de obtención para alguna de 
estas materias primas mayores que para atra, y 
nada revela que a lo largo de la frecuentación hu­
mana de la gruta hubi ese habido alteraciones cn 
este dominio . Es posible por tanto concl ui r que 
tanto la no utilización sistem ática de una s61a roca, 
como elligero aumento dei recurso aI sílex a lo lar­
go dei tiempo, corresponden a opciones tec no-cu 1-
lurales efecti vas, y no sólamente ai mero juego de 
factores medi oambientales condicionantes. 

Importaría aún verificar en que medida los com­
portamien1Os senalados ti enen reflejo en aq uello 
que a fin de cuentas consti tuye la razón de ser últi­
ma de los procedimientos tecnológicos adoplados: 
la transformación de los soportes disponibles en 
utens i lios. Sería tentador adm i til' que a la creciente 
adquis ición de sílex correspondi ese idént ico au­
mento de los índ ices de transformación en utensi­
lias. Si un escenario tal se verificase y, adelantando 
un poco nuestro análisis, fuese igualmente acom­
panado por la introducción de nuevas tecnologías 
de tall a y nuevos tipos de utensi li os, se abriría la 
posibilidad de reclamar la ex istenc ia en este local 
de una evo lución cultural más amplia, acaso tesli­
monias de UIl p é:lSO, autónomo o por aculLUración, a 
las industri as de tipo Paleolítico Superior. Pel'o 
nada de esto ocurre. A lo largo de la secuencia (Fig. 
2), no ex iste ningún aumento, más bien una dismi ­
nución de la proporción de soportes de sílex trans­
formados en ulensili os final es. A la inversa, au-
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mcnta considera blemcntec l grado de efi cacia cn cl 
aprovcchamiento dei cuarzo, y sobre todo e l de la 
cuarcita. En atras palabras, cl mayor acopio de sÍ­
lex no peljudica, alllCS cSlimula, el uso y rClllabili ­
zac ión de las restantes malcrias primas. Veremos 
más ade lante que los procedimi entos técnicos 
adoplados y la panoplia dc ulensilios di sponiblcs 
se manticncn sensiblemente constantes en lodos 
los ni veles. Por lo tania, la interprctación que mc­
jor se ajusta a los rasgos enunciados no cs la de una 
crcciente aproxi.mación a los pau'ones de tipo Pa­
leo lítico Superi or, sino, por cl contrario, la de un 
re ruerzo scíialaclo de los parâmetros propios dei 
Paleo lítico Medi o. 

2.3. Características técnicas 

2.3. 1. Núcleos (Fi g. 3) 

Como se ha dicho, la rrecuencia de núcleos en 
cada ni vel se cncuentra sicmpre ell cifras rclativa-

1 

o 

L. Rnposo y J.L. Cardoso 

mente baj as, normales en cualquicr caso para in­
dustri as en ClIcva. Documentando la cx istencia en 
el intcri or de una acti vidad cn pos de conseguir so­
pOrles para lItensilios, ellos patcntizan igualmentc 
la realización de acti vidades de talla en el exteri or. 
Se podrá ahora profundi zar en estas observaciones 
ai descomponer este grupo de artefactos en algu­
nas ca legorías elementales (Tab. 5): esbozos (tipo 
O), núcleos de levantamientos di spersos no orga­
ni zados (tipo I), núcleos globulares (tipo 2), nú­
c leos c1i scoides (tipo 3), núc leos Lcvalloi s (tipo 
4), núcleos de lipo Paleolíti co Superior (tipo 5), 
fragmentos y restos inc lasificables (tipo 6). La es­
casa representación de esbozos, as í como de blo­
que brutos o probados (c f. Tab. 3), hace palenle 
que gran part e de Jas operaciones de conforma­
ción inicial de los bloques seleccionados rue eje­
cUlada cn cI exterior de la cueva. La importanle re­
presentación de fragmentos y restos reve la el 
importante grado de explotación ai que fueron so­
metidos las masas nucleares, con vertidas a veces 

2 

5 

3cm 

Fig. 3. N úcleos (lOdos delni vcJ 7): J a 4: discoides: 5: Levallois ( 1,2. 4: cuarcita; 4: sílex: 5: cuarzo) 
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, 5 6 
n. '! u. I! II ," '! u. 

Ti po O O O I 25 3 9,1 O 
TillO 1 O O O O 3 9,1 I 
Tipo 2 O O O O ) 21.2 J 
TilloJ I 20 O O 8 2".2 2 
Tipo 4 J 60 I 25 ~ 12.1 3 
Tipo 5 O O O O O O O 
Tipo 6 I 10 2 50 8 2 .. 1.2 O 

Tab. 5. Núcleos. 

en residuos inclasificables . idea confirmada por el 
acentuado grado de ex hausti vidad de la mayor 
parte de los núcleos. 

En cuanto a la cJasificac ióll tipológica, cn un 
pl ano globa l. se comprueba qu e los conjunros de 
todos los ni veles poseen un a estruclUra básica re­
lativamente estable. EI grupo de núcleos eOIl tCIl ­

dencia a quedar reducidos a dos caras opuestHs (ti ­
pos 3 y 4) do mina sie mpre sobre los núcleos 
menoS organi zados (tipos I y 2), mienrras que los 
núcleos de concepción volumétri ca tridimensio­
nal son práct ica me nte inex istentes (tipo 5). Nos 
encontramos claramente ante una configuración 
propia de un a industri a dei Paleolítico Medi a . ca­
nkter que se acentúa en SlI evoluci.ón diacrónica 
(Fig. 4): en conj unto, di sminución relati va de los 
tipos 1 y 2 - muy comuncs e n industri as de tradi ­
ción ache lense- y a umentos de los tipos 3 y 4; en 
dcwlle, disminución acentuada de los tipos más 
simples, estabilidad de los núcleos di scoides y au­
mento signifi cativo de los n(leleos Leva ll o is. Es 
cierto que debe ser sa lvada la escasa represcntati ­
vidad numéri ca de los conj untos líti cos de los ni -

% 

00 

1--0 
Tipos 

- 2 - 3-4 50 

40 

10 
--------

---------
o~--~-~-------------------------

4 6 6a 7 8 9 

niveles 
Fig. 4. Núcleos. Tcndencins evolutivas. 

N I VELES 

61' 7 8 9 ,hl't'rsm 
'! u. % ... '! II ! '< u. '< 
O 5 10.4 J J..l J 23.1 O O 

11.1 O O 3 3..1 O O O O 
3D 5 10,4 15 16,5 J 2.~,J 3 ~2.9 
22.2 9 18.8 26 28.6 3 23.1 I lU 
.lU 5 10,4 I~ 15,4 I J.J 2 28.6 
O O O ~ 4,4 O O O O 
O 2~ 50 26 28.6 3 23.1 I lU 

veles que conlri bu ycn más a di bujar esta tcndencia 
hacia el aumento no table de los núcleos Leva ll ois 
(60% en la capa 4 , pera para un total de 9 ejcmpla­
res) . Podría quiz,ís cons iderarse que la sugerencia 
de un desa rro llo tan importante de los núc leos Le­
va llais, que superarían 3mpliamente CIl número a 
los di scoides (Fi g. 4) es exces iva. Pcro este dato 
no altera ni contradice la idea de fondo que formu­
lábamos: los núcleos de los conj un tos líticos de 
los diferentes ni veles de esta cucva atesliguan tlll 

contexto técnico típic3 mentc atribuible aJ Paleolí­
ti co M edia, cuyos caracteres diagnósti cos no se 
diluyen, sino que !ll ,lS bien se refucrzan a través de 
la secucncia sedi mentaria 

2.3.2. Tall a (2) (Fig. 5) 

Una vez vistos los núcleos, vamos a examinar 
los principales aspectos técnicos detectados en el 
conjunto de los productos de tal la, adopta ndo para 
ello alguno de los indicadorcs considerados en c l 
âmbito dei Ilamado "método Bordes" (Tab. 6 y 
Fig. 6). En lo que se refi ere ai índice Leva llo is téc­
nico (IL), es obv io que de arriba a abajo de la se­
cuencia estamos ante incluso'ias Leva llois. 3unquc 
los índices no sean altos. S610 en elnivel 7 sc sitúa 
cerca dei límitc inferior convencional, ya que los 
valores encontrados para el ni vel 5 carecen, como 
ya subrayamos, de la nccesari a consistencia esta­
dística. En relación eon los índices de face tado de 
los talones (lF y lFs), se observan cifras aparente­
mente mlly bajas para tin a industria dei Paleo líti co 
Medi a en cueva. E n todo caso dcbe subrayarse quc 
csos misll10s índices alcanzan valores normales 
dentro de la talla Levallois. Una va loración más 
precisa de estas re ferenc ias debería teneren cuenta 
las característi cas comune.s observadas en las in­
dustri as de i Paleolítico Med ia portllg llés, con frc-

(2) Uti lizamos este termino en sentido ámplio: excl ui mos dei 
mismo las "esquirlas" (restos de lalla con <30 111m ) e incluimos la 
tOla lidad de los artef3ctos com prendidos en los términos "Ia ~cas " 
y utensilios de ln tnbla 3. 

T. P .. 55. 11 .' I. 1998 



48 L. n.aposo y l.L. Cardoso 

\ 2 

~ 

t 7 

\ 5 ~ 
~ o 3cm 

12 

Fig. 5. Talla Levalloi s (1,3,4,7, 10- 12: nivel 7; 2, 5, 6: nivel 6a; 9: nivel 8). 1-8: lascas Levallois; 9-10: lám inas Leval­
lo is; 11- 12: puntasseudo-Levallois ( 1-3,8, 12- 13: euareita; 4-7 , 9- 10: s ílex) 
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NIVELES 

4 5 6 6" 7 8 9 

IL 28.2 13,8 20.2 22.6 17.1 20.9 29 
IF 29.1 26. 1 35 39.8 3 1.9 37.2 28. 1 
IF * 31.3 100 72. 1 68.6 66.3 64.3 41.4 
I_Fs 16.4 4.3 2 1 26 20. 1 22 16.9 
IFs · 3 1.3 25 46.5 54.3 45.9 45.5 24, 1 
ILa m 5.7 O 1.8 3.4 2.9 2.9 5.9 
ILam * 15.8 O 4.5 10.3 6.3 5.6 12.5 

(* índites cn ta lla Le\'allois exc lusivamen te.) 

Tab, 6. Principalcs índices técnicos (según método Bor­
des). (*): índices cn lalla Levallois exclusiva­
mcnte. l L: índjcc Lcvallois técnico. IF: índice de 
faeetado amplio. Irs: índice de faeclado restr in­
gido. ILarn: índice laminar. 

% 

50 

40 

20 --- - -

10 

oL----------------------------4 6 6a 7 8 9 

Fig. 6. 

niveles 

I-IL -IF -- IFs - ILaml 

Tendencias evolu ti vas de los principalcs índices 
técnicos. IL: índice Leva llo is técnico. IF: índice 
de face lado ampl io. ("Fs: índice de raeclado res­
tringido. ILa ll1 : índice laminar. 

cuencia sobre cantos rodados y con índices de fa­
cetado baj ísimos. De momento queda sugeri da la 
ex istencia en esta localidad de cadenas opera ti vas 
diversas, O de diferentes estadios dentro de una 
mi sma cadena operativa, de tal modo que en las 
fases iniciales de la ta ll a de los nódulos disponi ­
bles predominan las lascas de talones cOrlicales y 
l isos. mientras que en las fases más aValuadas, 
concretamente en la extracción de soporles pre­
conformados, son comunes los ta lones face tados. 

En cuanlo a la representac ión de soportes lami ­
nares (l Lam), s iempre muy baja, casi res idual, ve­
rificamos la ex islencia de va lores algo mayores 
en el grupo Leva llois, especialmente en los ni ve-

les 6a y 4, este último con un índice de 15,8, casi 
en el límite inferior de lo que podría ser clasifica­
do como una industria de tendencia laminar. Si se 
acepta el dato, representaría el primer -y único, 
como verell1os- indicio de una cierLa aprox ima­
ción a mode los tecno-tipo lóg icos tradicionalmen­
te asi milados a las industrias de li po Paleolít ico 
Superior. Consideramos no obstante que una con­
cl usión de tanto alcance no estáj uslificada. tanlo 
por su fa lia de correspondencia con todos los de­
más indi cadores compulsables, como porque el 
tamano dei conjunto lítico en que se basa - 89 ele­
mentos de tal la- no permite demas iada confi anza 
estad ís tica en los resultados obtenidos. 

La confirmación de que el carácter que acaba­
mos de discutir carece de especial signi fi cado, 
queda palenle eu las tendenc ias evolutivas que 
presentan los índices antes cilados (Fig. 6) , cuya 
estabilidad es notoria. Los grupos qu e frecuenta­
ron esta gruta mantuvieron casi invari able una 
mi sma tradic ión técni ca a lo largo de toda la se­
cuencia sedimentari a en que se documenta su pre­
sencia. Todos estos índices se resue lven gráfica­
mente en líneas prácticamente horizontales 

% 

50 

20 

10 

------ ------------------------- --
o~~~---------------------4 6 6a 7 8 9 

niveles 

l-tLty -tR GtI -- Gttl Gtvl 

Fig. 7. Tendencias evolut ivas de los principales índ ices 
lipológicos. lL1y: índ ice Levallois lipológico. 
IR : índice de raeeleras. Gru po ii : gru po muste­
riensc. Gru po III : Paleolítico Superior. Grupo 
IV: grupo de denticu lados. 

2.4. Características tipológicas 

No cabe en el âmbi lo de este tex to desarro ll ar 
lIn cstudi o descri ptivo completo, ni siqui era par­
cial, de los 11Iillaj es detectados. Esta in fo rmación 
se recogerá en la monografía sobre el yacimienlo 
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actualmente cn preparación. Nos limitaremos en 
estas circunstancias a presentar de manera resumi­
da las principales características de los conju lllos 
de utensilios de cada capa, con objeto de rea lizar 
una diagnosis cultural para el conjunto med iante 
los Índices y proporciones establecidos en el Ila­
mado " método Bordes" . 

En lo que se reficre a los rasgos elemellla les 
que defi nenlos utillaj es dc cada nivel (Tab. 7 y 8), 
se pu ccle indicar lo siguienle: 

Nivel 9: inc luye un total de 40 utensi li os en 
cuenla esencial (6 39, si aceplalllos las pertinentes 
op inioncs de algullos autores en cuanto a la convc­
nicllcia ele exc luir cn este reClIcn lo los míl1lcros 5 
y 38 de la liSla- li po. que mani fieslamenle corres­
pondcn a 1I1l concepto de Hutellsilio a priori" que 
encaja mal aquÍ). Vimos ya que eSle conjunlo al­
canza UIl va lor porccntualll1uy elevado en el con­
junlO IÍlico de eSle nivel ( 18,3 %, o 17,8% si apli­
camos la reslricción apunlada), lo que en lodo 
caso no ex ime de lener que considerar eon reserva 
la va lidez eSladÍsli ca de los Índices ca lculados, 
dado lo reducido de la mueSlra. Los denl iculados 
y escoladuras consliluyen el bloque principal de 
ulensilios. Este grupo tipológico alcanza la cifra 
más alta de Ioda la secuencia (Grupo I V: 45,9). 
Por conlra, las .. aceleras presentan va lores bastante 
bajos (IR: 12,5). Deslaca el predominio de raede­
ras "de tipo arcaico", esta es, COlllunes CIl las in­
dustri as acheJcnscs (raederas transversales, sobre 
cara plana, con retoque abrupto, bifacia l, alterno, 
etc.) , sobre las raederas "de tipo evo lucionado", 
esta es, CO lllunes en las industrias l11u steri enses 
(raederas simples, dobles. convergentes, etc.). En 
el plano de los produclos Leval lois. proporcional ­
mente poco Iransformados en ulensil ios (lLty : 

, ; 6 
rl'tll ". rea! ". rl.'lI! "- l'<'fl! 

ILI)' 40.6 O 50 O 48.2 2.5 ~3.3 
IR 18.8 .\JJ O O 15 .3 32.5 21.7 
IAu O O O O O O O 
lU O O O O O O 
IQ O O O O O O O 
Grupo I 40.6 O 50 O 48.1 2.5 .'3.3 
Grupo II 28. J 50.0 25 50 17.6 37.5 16.1 
GrU]1O III O O O O O O 5.8 
Grupo IV 25 .t.tA 15 50 17.6 37.5 20.3 
Grupo IV (a) 15 .t4,.t 25 50 27.1 57.s 23.2 
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40), se registra la importaneia relati va de las for­
mas poco elaboradas (ej es de lascado desviados, 
contornos irregulares, presencia de restos cort ica­
Ics i mportanles, etc.), las llamadas "atípicas" I cer­
ca cleI 40 % de la suma Ht ípi cas+típicas. 

Nivel 8: Comprende un tOla l de 33 1 ulensilios 
en cuenta esencial (ó 304 enlos términos restricl i­
vos nntes expresaelos) , lIn conjunto, por tanto, con 
buen<l represenli vidad estadÍsti ca. Los denticula­
dos conlilllían siendo dom inantes, Ilegando hasta 
una cifra casi idélllica a la de la capa subyaccll tc 
(Grupo IV: 43,2), va lor que además se eleva sensi­
blemenle si se incluyen las escoladuras (Grupo 
IVa: 60,7). No obstante, se registra también algún 
crecil11iento relati vo de las raceleras. aunquc en 
clIalqu ier caso situadas CIl va lores relati vamente 
bajos ( IR: 2 1.5) y dominadas por los mismos " ti ­
pos arca icos" antes referidos. EI carácter poco ela­
borado resulta reforzado por la ex istencia de cu­
chillos de dorso, piezas con retoque somero de los 
fil os y algllllos ca ntos tallados. Las puntas cobran 
cierta representatividad (puntas Leva lloi s + Leva l­
lois relocadas: 3.6 %, en cuenta esencial), sobre 
todo si incluimos las punias scudo- Ieva llois ( 10,3 
%), las cllalcs eSlán, como se sabe, muy ligadas a 
la explotac ión de núcleos discodes, dominan tes en 
este ni ve l. Finalmente, por lo que se reriere a la ta­
lla Leva llois, con un Índice tipológico igua lmente 
elevado (lLty: 42,3), observamos alguna disminu­
ción relali va de los soportes " atípicos'· (cerca dei 
30% de la suma atípicos + típi cos) . 

Nivel7: igualmenteofrece una bucna represen­
tal ividad eSladÍstica, con un tota l de 267 utensi lios 
en cuenta esencial (ó 235. en los términos reslric­
ti vos indicados) . Los denticulados continúan sien­
do el grupo mayoritari o. aunque ell menor pOI'-

NIVELES 

6" 7 8 9 diversos 

"- rt'1I! ". rl'o/ iS. reG! ". rel/! "-

O 36.5 1.5 .t U 0.6 40 O 40 O 
36.6 19 ,5 32.6 11 .3 21.5 8.2 12.5 21. 1 40.5 
O O O 0.6 1.2 O O O O 
O O O O O O O O O 
O O O O O O O O O 
O 36.5 1.5 .tU 0.6 40 O 40 O 

43.9 25,7 43. J 16.3 30.8 11.5 17.5 23. 1 40.5 
9.S 0.9 1.5 2.1 3.9 0.2 U 1,5 2,7 

34.1 20.4 3.t. J 22.8 .t3.2 26.2 .t5,9 26.2 .t5,9 
39 26,6 4'-6 32 .1 60.7 10.8 5.t.l 30.8 54. 1 

Tab. 7. Principales índices lipológicos (segú n método Bordes). ILl y: índice Levallois tipológico. I R: índice de raederas. 
IAu: índice achelense uni facial ( índice de cuchillos de dorso). 113 : índice de bifaces. IQ: índice de raederas tipo 
Quina. G rupo I : grupo Levallois. Grupo II : grupo Illuslcriense. Grupo III : Paleolítico Superior. Grupo IV: grupo 
de denticulados. Grupo IV (a): grupo de dcnticulados y escotaduras. 
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N1Vf:LES , 5 6 6" 7 8 9 tlirusos 
(fi (l) (I) (1) (I) (1) (I) (2) ( ) ) (2) () ) (2) (fi (l) (I) (2) 

1 9 9 I I 2j 15 16 16 71 71 177 177 II II 9 9 
2 3 3 I I 13 Li 6 6 78 78 76 76 7 7 15 15 
.I I I O 2 2 I I 10 10 10 10 I I 2 2 , O O I I O 4 4 2 2 I I O 
; I I 2 I 22 12 I O 
6 O O O O 2 2 I O O 
1 O O O 2 4 1 O O 
8 2 2 O O O O I I I O 
9 O O I O J II I 9 O O 

10 4 4 O 2 j I j 2 18 5 15 I I I 6 
I I I I O 2 I 3 16 I 8 I I 
11 O O O O I I O O 
13 O O O O 2 4 O O O 
14 O O O O O O O O 
15 O O I O I 2 I O O 
16 O O O O O I I O I 
11 O O I I O I O O 
18 O O O O I O O O 
19 O O O I 2 1 2 O O 
lO O O O O O O O O 
li I O I O I I 3 2 2 O 
II O O O O I 2 4 I O I 
lJ O O O O I 6 I 6 O O 
l4 O O I I I I 1 4 O O , . ., O O I 2 4 2 9 O 2 
26 O O I I 9 4 I I 2 4 
21 O O O O O I O O 
28 O O O O 2 O O O 
29 O O O O I 2 3 O O 
.10 O O O I 2 O I O O 
.\1 O O O I I I O I I 
32 O O O O O O O O 
JJ O O O O O O O O 
.\j O O O I I 2 O O 
.\5 O O O O 2 4 O O 
J6 O O O O O O O O 
31 O O O O O 4 O O 
.\8 O O I I O I 10 5 O O 
.19 O O O O I O O O 
40 O O O O O I I O O 
41 O O O O O O O O 
'1 O O 1 S I 1 2 28 14 58 3 1 2 3 
43 5 8 I 3 15 4 14 14 91 32 143 10 23 3 11 
44 O O O O O O O O 
,; I O I I 3 3 O O 
46 O O O I 5 j O O 
41 O O I O I O O O 
.IIl O O ) I J I S 1 II I 2 2 
49 O O O O I 4 I I O O 
;0 O O O O O 8 O O 
; 1 I O O O 2 10 4 2 I I 
52 O O O O O 2 O O O 
53 O O O O O I O O 
54 O O O I 2 O I O O O 
55 O O O O O O O O 
56 O O O O O O O O 
;1 O O O O O O O O 
;S O O O O O O O O 
59 O O O O 2 j O O 
60 O O O O O O O O 
61 O O O O O O O O 
61 O O O I 2 O I O 
Tolal(>5 25 .U 2 4 50 85 34 69 198 4,1 344 626 31 61 35 65 

(12) ( 18) (O) (2) (10) (40) (10) (41 ) (31) (261) (13) (331) (II) (40) (9) (31) 

Tab. 8. Utcnsilios (segú n li sta ti po de Bordes). ( 1): soporles Levnllois. (2): total de los sopones. Los lOtales entre parén­
tcsi s se refi eren a reClICnlQS esencialcs. 
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centaje (Grupo IV: 34, I; Grupo IVa: 44 ,6). La 
evolución más notable se da en e lllamado "grupo 
musteri ense" (Grupo ll) y especialmente en las 
raederas, que lIegan a un valor mediano , pera ex­
presivo (IR: 32,6), sobre todo a costa dei aumento 
relat ivo de los tipos de característi cas musterien­
ses . Un dato especial mente curioso es el dei 
aumento de las puntas hasta va lores muy signifi ­
cativos: 5,2 % (puntas Levall oi s + Levalloi s reto­
cadas), 13,5 % (idem + puntas seudolevallois), 
17,2 % (i dem + puntas de Tayac) . Queda fi rme­
mente atesti guada, en este nivel, la intencióll de 
fabricar pUlHas. Es claro, por ejemplo, que di ver­
sos ejemplares de "puntas seudo- Ieva ll ois" consti ­
tuyen verdaderos utensilios potencia les, no sólo 
subproductos ca racterísticos de la tall a centrípeta . 
A la vez, resulta obvia la intellciollaliclad de la ma­
yo r parte de las puntas de Tayac, que no pueden 
ser asimiladas de manem simpli sta a meros denti ­
culados convergentes. En cuanto a la ta lia Leva-
1I0i s, verificamos una ligera reducción dei índice 
ti po lógico correspondiente (ILty: 36,5), volvien­
do a aumentar los soportes lI amados atípicos (cer­
ca dei 50% de la suma atípicos + típicos). 

Nivel 6a: con un total de 4 1 utensilios en cuen­
ta esencial (ó 40, en los términos restrictivos indi ­
cados) ofrece pocas garantias de representatividad 
estadística. Aún así, tratándose de una capa poco 
espesa y bien encuadrada en la dinâmica registra­
da a lo largo de la secuencia sedimentaria inferior, 
parece aceptable tomar en considerac ión algunos 
rasgos esenciales: la relación entre el grupo de los 
denticulados y e l de las raederas se mantiene sen­
siblemente igual, con un nuevo Iigero crecimiento 
de los segundos, deja de hacerse notar el grupo de 
las puntas, se mantiene un valor de ILty (33 ,3) 
dentro de los parâmetros que definen una ''facies 
levalloisiense" y se reproduce una relación idénti ­
ca a la de los niveles inferiores entre elementos 
atípicos y típicos en el conjunto de talla Levallois. 

Nivel 6: su total de 40 utensilios en cuenta 
esencial (ó 37, en los términos restrictivos indica­
dos) es manifiestamente insuficiente para cual­
quier interpretación precisa, especialmente si con­
sideramos el espesor de esta capa. Como quiera 
que sea, salvo la circunstancia de un valor lLty 
más elevado (48 ,2) , normal en industri as defacies 
Levalloi s, todos los indicadores de este conjunto 
mantienen las característi cas y las tendencias evo­
lutivas de los anteriores. 

Nivel 4: La última capa con vestigios de ocupa­
ción humana incluye so lamente un total de 18 
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utensilios en cuenta esencial (ó 17, en términos 
restri ctivos), valores que apenas permiten sugerir 
cualquier comentaria globa l, teniendo en cuenta 
el contex to que aportan los conjuntos lít icos de las 
capas restantes. No se observa ningün indicador 
anómalo en re lac ión con la estructura de los con­
j untos subyacentes y, sobre todo, hay que senalar 
la completa ausencia de utensilios que puedan su­
gerir cualquier aprox imación tipológica a los mo­
delos deI Paleolítico Superior. 

De la breve caracterizac ión que acabamos ele 
reali zar, pueden, finalmente, extraerse las siguien­
tes ieleas de conjunto (v. Tab. 7 y 8; Fig. 7 a II ): 

• 1 ()() 
A 

80 

60 1 F~"'~; I~é . 
40 ~r::.:: .............. : 
20 

o 

Niv. 6 
Niv. 6a 

- Niv. 7 

-Niv. 8 
. · Niv. 9 

1 6 11 16 21 26 31 36 41 46 51 56 61 

• 1()() B 

80 

60 
40 

20 ri ........... .. ..... . 
o ~, ........ , 

Niv. 6 

Niv. 6a 

-Niv. 7 

-Niv. 8 
- -Niv. 9 

4 9 14 19 24 29 34 39 44 55 00 

Fi g. 8. A: Gráfico acumu lativo real. B: G ráfi co a CUlllU­

lati vo escnc ial (scgún sistema Bordes). 

~ ~ 

VIII II II 
~ 

VII - VII III 

VI VI IV 

V V 
- - ,--, - -. --,--, -

Fig. 9. Principa les calcgorías tipo lógicas (scgún méto­
do deA. Turq) . I : PU lHas; II : Raederas simples y 
dobles; III : Raederas tipo Qu ina; I V: Tipo Mus­
teriense. De tradic ión A chelense; V: Tipos M us­
tcricnsc Fcrrassie; VT: Denticulados y escOIadu­
ras; Vfl : Ou'os; VI II : Tipos Paleolítico Superior. 
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Fig. 10. DCllIiclll ados y cscotadura.s, 3-4, 6-7 , 10- 15: nivel 7; 2: nivcl6a ; 5: niveJ 6; 8-9: niveI 4). Todos denticlll ados. 
excepto cl nO I J • cscotadura ( 1-2. 4. 6-7, 9, 12, 15: sílex; 13-) 4: cuarcita; 10: cuarzo). 
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Fig. I I. Raederas ( 1-6. 8- 12: ni ve l 7) ; 7: nivel 4; 13: níve l 6a). 13: .. aceleras s imples rectas: 4-6: racele ras simples COll ­

vexas; 7: raceleras s imples cóncavas; 8: medem doble reClo-convexa: 9: racdcra doblc hiconvcxa: 10: medera 
doblc reclo-cóncava ; 11-12: raedcras convergentes con"c,'\as: 13: racdera desviada ( 1.5,8. J O: cuarcila: 2-4. 6. 
9. I I . 13: sílex. 7: cuarzo). 

De la base ai tcc ho, sin revelar cualquie r te n­
denc ia evo luti va, las industrias líti cas de esta g ru­
la se sitú an ligeramenlC por enci ma de la dell ­
nic ión téc ni ca Lcva ll o is (IL:>c.1 5) , conforme sc-

T. P .. 55. " ," 1, 1998 

fiaJamos en 0 11'0 punto de este tex to . Por oiro lado, 
lo verifi camos ahara , se integran plenamente CIl la 
Ilamada "facies Icvall oiscnse" (111 )':>30). 

- E I grupo de denti cu lados (G rupo IV ) dO llli -
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na casi siempre. Q ui d pueela seiía larse en el mis­
mo una ligcra Icndcncia a clccrcccr el1 términos rc­
"uivos. 

- E I lIamaelo "grupo musteri ense" (grupo II ). 
y elcnlro elcl mislllo c l subgrupo dc las raceleras, 
revela una destacada tcndcllcia ai crccil1licnto. 
Panicnelo ele va lorcs baslantc bajos, y sicnelo aelc­
más dominadas por utensil ios lipológicamclltc 
poco elaboraelos, COlllunes en las inelustrias dei 
Paleo lítico Inl"erio r. alcanzan porcelllaj es signili ­
cativos. aunquc nunca elevados, sicndo cnlonces 
dominadas por los tipos más característicos cle las 
ineluslrias elcl Paleo lítico M celio. 

- Lo que poelríalllos denominar " ulillajc sobrc 
bloque" cSl.í prácticamcntc ausente: los cantos t(l­

lI ados apenas eslán representados con algunos 
veslig ios en los ni veles 7 y 8; los utensilios b il"a­
ciales eSlán pura y simplelllenle ausellles. 

- Dc la mislll a manem. el millaje de tipo Pa­
leolítico Superior cs cscasísimo, dando lugar a va­
Iares dei grupo III vercl adcramcJllc insigni fi can­
teso que aclcmás ticncn una ligcra tcnclencia a 
decrecer a lo largo de la secllcncia sedimcntaria. 

- En general, e l retoque de los li los pam la cla­
boración de utensi I ios es muy I i mi tado. Se consla­
ta lIll Cl nuscllciCl completa de retoques intensos. cn 
concrcto elcl cst ilo Qu ina o scmi -Quina. 

3. CONCLUSIONES 

3.1. Industria lítica 

Como vi mos en tos PUlltos anteri ores: ln OC ll ­

pación de la Gruta Nova de Co lumbeira se traduce 
en la aClIll1ulación de una abundante industria líti ­
ca en el interior de la cavidad, cas i seis mi I lares de 
artcfactos, quc se conccn lra espec ialmente en las 
capas inferiores (9 a 7). pero se cx tiendc tambi r n a 
las in termeelias (6 a 4). EI segmenlo superior de la 
scclIencia sedimen tari a (capas 3 a I ) no reve la in­
dicio alguno de rrccltentnción humana. 

A lgullos elemen tos sugieren la ex istencia ele 
diferentes tipos de ascntamiento humano cn la 
gnlla: vi~ it as ocasionales. incluso durante pe­
ríodos cn quc las asociac iones rauníslicas eSlán 
dominadas por los ca rn ívoros, y ocupaciones in­
tensas, ajustadas i nc luso ai modelo de campamcn­
to-rcsidencia base. En el primeI' caso se ellcucn­
tranlos ni velcs 9, 6a , 6 y 4: en el segundo eSLarían 
los ni vclcs 8 y 7. En términos muy simples podría 
decirse que elespués dcl descubrimi enlo inic ial 

(ni veI 9) por pane elc grupos humanos quc scguían 
patrones elc cx plo lac ión mu)' económicos de los 
soportes líti cos disponibles ( introelucción en la 
grul a de nódulos en avanzado estado ele 1"0rmaLiza­
ción y rejuvcllccimiclllos slIccs ivos de los filos ac­
ti vos dc los ulensilios). Ia cav idad rue enseguida 
usada como local de ocupac ión regular intensa 
(ni velcs 8 y 7), para pasar más tarde a ser un punto 
frecuentado só lo de vez en cUilnelo (ni veles 6a ii 

4). Esta evo luc ión encuelllra adem<Ís correspon­
clencia pcrrccta cn la composición de las asocia­
ciones fau nísticas: CIl las capas de base II cgan a ser 
cuantitati vamcnlc dominadas por los herbívoros, 
cnlas capas intermcdias los carnívoros se instalan 
cn mayor número . y en las superi ores, ya sin pre­
sencia humana dentro de la cucva, cuando la aber­
tunl ele entrada debía ser di minuta. los grandes 
mamíl"eros cas i desaparecen y de forma correlat i­
va il UIl1Cnt il l1 las aves. inclusivc las rapaces. CO Il 

loelo c l cortejo de presas quc norm almcnte apare­
cen asociadas a ellas. 

f\ pesar ele las diferencias registradas cn tas ca­
racterísti cas de las ocupacioncs humanas, dei aná­
li sis de los conjuntos líli cos resa lL a, como ielea ele 
rondo, $ 11 gran es tnbi lidad eSlructural a lo IClrgo de 
todn la sccucncia cstratigrállca. En eJ plano de la 
ges ti ón dc las malcrias primas, cl síl cx, c l cuarzo y 
la cuarcita conslitu ycn las rocas dominantes, sin 
que se de UIl aprovisionam iento sistcmático de 
Ilinguna de ellas en especial. En el dOlll inio técni ­
co, las tcndencias evo lutivas de todos los índi ces 
cal culados (I L. I Lam, 1 F) se ex presan gráli camen­
tc por líneas rectas. En cuanlo a los aspectos tipo­
lógicos, los clcllticlIl aclos y escotacluras, sicmprc 
dominantes. constitu ycn, jUllto a las raecleras, la 
cas i tOlalidad eLe los utensilios. Hay que destacar 
"1 completa ausencia de utillaje bifacial , así como 
la presencia ap nas res idual de piezas de lipo Pa­
leo l íti co Superi or. De arriba a abajo. los conjuntos 
líli cos de la Gruta Nova de Co lumbcira documcn­
tan COIl exactitud aqucllo que en ta tcrminología 
bordian fl tradicional podría ser designado A1uSfe­
riellse de deolica/ados rico en raederas, de falla y 
facies levallois (Fig. 10 a 12). 

En cualquicr caso, la eS labi lidad eSlrllclural in­
dkacla no es incolllpatible CO Il la iclcntiflcación de 
algunas tendencias evoluti vas menores, también 
signitl cati vas. En el plano ele la gestión de las ma­
tcdas pri mas, se cOlllprueba un incremento en la 
adqui sic ión de sílex. cn detrimento dei ctlarzo. Ya 
en el ámbito de los métodos de lall a, el grupo ele 
los núcleos discoidcs y levallo is asc icnde progrc-
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Fig. 12. Oiros utensílios (1 , 3, 7: ni vcl 6a; 4-6: nível 7; 8: ni veI 4) . I : raspador típ ico; 2-3: perforadores típicos; 4: per­
forador atípico; 5-6: cuchillos de dorso natural; 7: lasca eOIl re toque abruplO; 8: pUlHa de tayae ( 1, 4-5, 7-8: sí­
lex ; 2, 6: cuarcila; 3: cuarzo). 

sivamente sobre las formas más primitivas. Desde 
un punto de vista tipológico, los porcentajes de 
raederas se revelan en crecimiellto contínuo. Se 
registran otras parti cularidades, como la fa brica­
ción no fortuita de puntas, entre las que se aprecia 
un conjunto muy caracterís ti co de puntas de Ta­
yac, en el nivel 7. 

Cuando se contras tan estas tendenc ias evoluti­
vas, resulta patente la inex istencia de cualquier 
prox imidad a patrones industri ales de tipo Paleo­
lítico Superior. Bien ai contrario, todos los con­
juntos industriales de la Gruta Nova de Columbei­
ra parecen testimoniar algo que, utili zando una 
expres ión muy en boga, se podría denominar 
"proceso de musterien izac ión", expresado por in­
dicadores como el aumento dei ni vel de aprove­
chamiento -de transfomac ión en utensili os- de las 
mate rias primas distintas dei sílex, por la impor­
tancia creciente de los núcleos volumetri camente 
concebidos en términos de dos supedlc ies opues-
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tas, y dentro de ell os de los núcleos Levall ois, por 
el crec imiento de la secc ión de las raederas - y dei 
lIamado "Grupo Musteriense" en general-, con 
di sminución relati va de los ti pos frecuentes en las 
industrias achelenses y desarrollo de las formas 
comunes en las industrias rnusterienses. 

3,2, Contexto cultural 

La caracte ri zación teeno-tipológ ica a que lIe­
gamos sugiere un amplio conjunto de comentarias 
en relación con la problemática de la inclusión de 
estas industri as en contextos culturales más am­
plios. Una vez excluida por el estudio tecno-ti ­
pológ ico real izado (y también por argumentos 
geoclimáticos que no es posible desarrollar en esta 
ocasión) la hipótes is de la presencia de horizontes 
cul turales atribuibles ai Paleolítico Superi or, la 
problemática de la cronología de estos niveles dei 
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Paleolíti co Medi o, conforme a las dataciones ra­
diométricas obtenidas por Jean Roche ai fin a l de 
los anos 60, adqu iere una gran re leva ncia . Estas 
fechas son las siguientes: 

Gif-2703 26400 ± 750 BP ( /li v. 7) 
Gif-2704 28900 ± 950 BP ( /li v. 8) 

AI intentar su análi sis se comprenden bien las 
dudas que asaltaran a Roche, qui én nunca lIegó a 
publi cari as. En e l marco de conoc imient os de 
aquel momento no era pos ible dejar de considerar 
que estas dataciones erall "demasiado recientes" 
para un Musteriense cuyo límite superior se colo­
caba más o menos en 34-35 millares de afios. To­
das o casi lodas las daluciones radiométricas son 
susceptibles de di scusión y negación, si para ello 
hay argumentos adversos poderosos, y este pare­
cía ser el caso. En fun ción de ta l pres unc ión, se 
procuró argumentar en dos direcciones: o el di ag­
nóstico de las industrias era erróneo y se trataba de 
un Paleolíti co Superi or Inic ial, o las muestras uti­
li zadas para la datacióll , "restos carbonosos" I es­
laban contaminadas y rej uvenecidas por elemen­
tos procedentes de los ni veles superi ores. Sin 
embargo parece c ierlo que la coherencia estrati ­
gráfi ca, el grado de preeisión y el propi o resultado 
de las dataciones, que no es disparatado dei todo, 
las hicieron más objeto de dudas que de una nega­
ción pura y simple. 

Por Illlestra pan e reconocemos también que se­
ría deseablc di sponer de un cuadro de dataciones 
abso lutas más completo, reculTiendo enl a medida 
de lo posible ai cruce de métodos diferentes. En 
este sentido, uno de nosotros (L.R.) promovió la 
datación de cuatro muestras faunísticas (dientes) 
por el método de las seri es de urani o (Th/U), obte­
niendo los resultados sigui entes: 

SMU-2385 1 54365 -27525 +2224 (calll. 7) 
SMU-235E I 35876 -35583 +27299(calll. 7) 
SM U-236E I 101 487 -559 19 +38406(calll . 8) 
SMU-236E I 60927 -35522 +27405(calll. 8) 

Se intentaron otros ensayos de datación por 
C I4-AMS y por TLlOSL, sin êx ito en ambos ca­
sos. Así, a part ir de los datas ex iste11les podemos 
concluir por ahora: a) Difícilmente se puede espe­
rar obtener result ados medi ante la aplicación dei 
método TLlOS L a la datación de los sedimentos 
de esta gruta, dada su escusa exposición a la luz 
una vez deposi tados. b) Los va lores Th/U obteni ­
dos por uno de nosotros (L.R. ) san inutili zables 

debido a sus enormes márgenes de erro r, compati­
bles en todo caso con las dos dataciones in ic iales 
por 14C, las únicas que ex isten. c) Só lo puede 
concederse significado real a las dos fechas 14C 
di sponibles. 

AI no haber dificult ades geo o bioestrati gráfi ­
cas que desaco nsejen su validez, queda só lo el ar­
gumento cultura l: aceptarl as significa reconocer 
la ex tensión de las industrias musterienses hasta 
los 28-27 mil anos y también, lo que es más im­
port ante aún , que las poblaciones nea ndertales 
hayan subsisti do hasta esa misma época. Tal COI1 -

clusión circunstancialmente se encuentTa docu­
mentada por el di ente de aquel tipo encontrado en 
la gruta, pel'o sobre todo está soportada por la cer­
tidumbre de que en el territorio ibéri co hay una 
as imilación completa entre industri as musteri en­
ses y poblac iones neandertales. i,Sería eso i mposi­
ble o siquiera poco probable? La investigación en 
curso de un o de nosotros (L.R.) se centra en este 
dominio, por lo que nos limitaremos en eSla oca­
sión a presentar los eleme11l0s mínimos que per­
mitan examinar el asunto con una perspectiva 
general, imprescindible para una correcta inter­
pretación de las industri as dei yacimiento aq uí es­
tudi ado. Mientras que en los anos 70 nada hacia 
suponer que este tipo de supervivencias pudiera 
haber ocurrido, la investi gac ión de las dos últimas 
décadas ha acumulado pruebas que, en nuestra 
opin ión, demuestran de manera irrefutable que ha 
sido as í. 

La li sta de los siti os ibéri cos en qu e se han re­
gistrado hori zontes cultu ralme11le atri buidos ai 
Paleo líti co Medi o, en varios casos con restos fís i­
cos de nea ndertales, datados de hace menos de 
treinta y cinco mil anos (Fig. 13 Y Tab. 9), resulta 
ya demasiado extensa para que pueda ser ignora­
da. Aunque es cierto que las dalaciones propu estas 
para alguno de e llos pueden ser objeto de discu­
sión, existen otros en los que las atribuciones cro­
nológicas, reali zadas a partir de criterios di fe ren­
tes, a veces cruzados, san bastante sólidas. Sirvan 
de ejemplos, en Espana, las cuevas de Carihuela, 
Horá y Zafarrayn, las de Gibraltar, así como las de 
Figueira Brava (A ntunes, 1990-9 1; Cardoso y Ra­
poso, 1993) y el yaci miento ai ai re li bre de Foz de 
Enxarrique (Raposo et ali i, 1985; Raposo, 1993a 
y 1995), en Portuga l. Se confirman ahora, con e lc­
me11l0s de datnc ión dignos de lOdo créd ito, las hi ­
pótesis que algunos autores vienen sugeri endo 
desde hace ali os a partir de argumentos geo y bio­
estrati gráfi cos (Vega Toscano, 1990 y 1993). 
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una gran variabilidacl. a llllqu c eDil 1I11 notablc ras­
go común: en ninguna localidad - quizás CO Il la 
exccpción ele Zafarraya, que por OIro lado ca rece 
de estlldio Y plIblicación ex tensa- se lIegó a detec­
tar cualqu icr tipo de " industria de tran sic ió n" ha­
cia el Paleo l ít ico Superi or. Por cI contrario, tal 
como OCU lTe en Gruta Nova de Co lumbeira. Ias 
industrias Illusterienses final es dei Sur o dei Oeci­
dente ibéricos atesti guan repetidamente una aCCIl ­

tuación de los palroncs ll1usleri cnscs, una " ll1l1SlC­
ri cni zacióll ", Hu nquc casi siemprc dentro de 
estralcg ias ele aprovi sionBlnicnlo de matcrias pri ­
mas. gesti ón de sopones y fabri cac ión de lItensi­
li as marcadamcnlc expediti vos. 

fig. 13. Locat izac ión de los s itios incll1idos en ta labia 9. 
Para intentar cva luar de manem corrccta la rea­

Jidad ibéri ca no es posible presc indir de un enClla­
dramiento geográfico e hi stóri co más ampl io. Si 
observamos el mapa de Europa CI1 Ires momentos 
cronol óg icos slIces ivos ve mos el siguicnte pano­
rama: 

Está aún por hacer sin cmbargo el eSludio com­
parativo de las industrias lít icas de los siti os c ita­
dos cn cI párrafo anterior. Aparentemcnte reve lan 
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Tab.9. Principat es yacimic lllOs dei Paleolít ico rvl cd io Final de la Península Ibérica «35000 ilíio~). 
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MUSTERIENSE FINAL 
3 

Fig. 14 . Di ~ (ribu c i ón dei Auriiiacicllse J\rc<l ico ( I ). de 
las "industrias de tn:msición" (2) y dei Mustc­
ricnsc Final (3) en Europa. 

Hace cerca de cuarenla mil anos. () incluso 
antcs (Fig. 14. 1), las primcras industrias dei Pa­
Icolítico Supcrior (Auriiiaci ensc) parecen ocupar 
una faja lat ilutlinal relati vamente estrecha, consti ­
lu)'cnclo UIl Hrrcntc" que. eO Il ori gen ai Este (Bn­
cho- Kiro, niv. II ) . ocupa Europa Cenlral a lo lar­
go dei va ll c dcl Danubio ( l sta IlOsko. niv. 9: 
Willendorf n +; Geissenklosterle IlI a) y dei arco 
alpino (Abri de Fu mane) . eX lcndiéndose evcnlUal -

mente -s i aCeplamQ':i las rc~pectivas datncioncs. lo 
q ue no está C:,:;CIl to ele conl roversi a- hasta Cata IUlia 

(Arbreda BEl II ) y Cantabria (Castill o I SC). En 
la periferia no se rcgi stran "incluslri ns de Lnlll si­
ción" significativas. Las de tipo foli;keo o lami ­
nar. respec ti vamente enAlcmania y CIl el Nonc dc 
Francia/Bélgica. no puedc lI ser asimiladas a este 
concepto ya porque. si en efecto ex islicron C0l110 
cn cl primeI' caso, conslituían cl dcsarrollo de anti­
guas tradici o ne~ i.l utóclonas. o porquc, CIl el sc­
gundo caso, sólo se dOCllmcntull mucbas dcccnas 
de mi lcnios antes. y no pucclen se ]' invocadas cn 
es te contex tu o 

- A pari i r dc bace Ull OS trei nta y ci nco mi I aõos 
(Fig. 14.2) . se l11ullipli canlas IImnaelas " induslria, 
de transición", especia lmcnte en los tll ~í rgencs de 
la anterior raja latitudinal auriõ ac icnsc, Si n que 
pretendamos d isclIt i r aqu í c I sign i ficado histórico 
de tales industri as. y recusando CIl especial la sim­
plifi cación de interpretarias loelas por igual. no 
dcjamos de scilalar la rll crte i mprcsióll de aeu!tu ra­
ción que algunas sugicrcn. Difícilmente se CO J11 -

prenderia de Oiro modo como. si n inmedintas raí­
ces locales, pobJaciones gcográficíllllenle tan 
di versas convergieron casi de repente hacia los pa­
Irones tecno-t i po lógicos deri n idores dei Pa leo l ít i ­
co Superi or. Illteresa de todas mt1neras subrayar 
que "aculluración" no significa ··difusionislllo·· 
generali zado. ni 11111cho menos "infcri oridad" bio­
lógica o cultural. Debe cntcndersc nada más que 
como la forma rm'Í s cconómica de interpretar los 
cimos ex istentes. hacicndo uso dei mecanismo más: 
universal med iante cI cual las innovacioncs. y cn 
cspecíallas tecnológicas, ~e cxti cnden. Rcsta aún 
anolar la situaciôn ex istcnte en este momento en el 
área med itcrránca: "industrias de tran sición" ell 
las pcnínsulas iláli ca (Uluzicnse) y balciÍnica. aun­
que aquí mal documentadas y sincréti camente 
reunidas enllll vago concepto de conjuntos "lllllS­
tcro-allriiiacicnses". y mantcnimiento dei Muste­
riense en I beri a. a I $ U r dei sislema Ebro/Cordi Ilera 
Cant,íbric<l. 

- En torno a los lrcillta mil aõos e incluso des­
pués (Fi g. 14.3). Ias industrias dei Paleo líti co Su­
perior se ex tienden por Europa, habiendo prácl i ­
camentc dcsaparec ido las llamadas "industrias 
tran sicionales" , Apenas las tres penínsulas meri­
dionalcs revclan UIl comportamicnto peculiar. En 
las dos oricntales parece observarsc LII' despobla­
micnto casi toLHI dcl territorio. no justifi cable ni 
por falta ele investi gílción. !l i por cualquicr cJase 
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de adversidad ambienta l (3) . La más occcidental 
revela, como se ha indicado ya, una perduración 
importante de las industrias musteri enses. 

La confinnac ión de la permanencia hasta muy 
tarde, hasta los 30-28/27 mil anos por lo menos, 
de poblaciones neanderta lenses e industrias mus­
teri enses en gran parte de la Península Ibérica no 
ofrece hoy contestación apreciable. Importaría 
ahora poner a pUlllO los modelos que pennitiesen 
exp licar esta situación, lo que según creemos sólo 
puede hacerse desde la perspectiva pan-europea 
que de forma somera acabamos de dibujar. De 
acuerdo con las concepciones en elaborac ión por 
uno de nosotros (L.R.), la comprensión plena 
de los datos ibéricos req uiere ser abordada desde 
una perspectiva más amplia, basada en una inter­
pretación pa leobiogeográfica de la entidad nean­
dertalense (Hublin, 1990), en su origen, en su de­
sarroll o diversificado y ... en su ex tinción. Nos 
encontramos en un terreno de investi gac ión en el 
que se torna necesario verifi car la diversidad de 
ambientes paisajísticos y climáticos de Europa en 
eI período que va desde e l fina l de la penúltima 
glaciación hasta el comienzo de la "degradación 
climática" que anuncia el último máximo glaciar; 
un campo de estudio en el que, teni endo en cuenta 
ese tipo de factores mesológicos y la mi sma confi­
guración geográfica dei continente, importa pro­
ceder a una contrastación de las condiciones que 
favorecen el arraigo de endemismos en las dife­
rentes regiones de Europa, espec ialmente en las 
penínsul as meri d ionales. Con base en estos datos 
y en una rigurosa datación de algunos hallazgos 
antropol ógicos clave, sería tal vez posibl e contro­
lar la realidad de una insospechada variedad bioló­
gica y la potencialidad adaptativa en aguello que 
sincre ti camente se ha designado como "neander­
tales". Se podría qui zás, por ejemplo, reconstruir 
la ant igua idea de Sergio Sergi acerca de la ex is­
tencia de una variedad neandertal ense medi terrá­
nea, más indi ferenciada y grác il que la variedad 
considerada c1ásica, idea a la que han regresado 
suces ivamente otr05 au tores , si bien con grandes 
dudas por fa lta de un soporte cronológico adecua­
do. En 1982 Anne-Marie Ti llier concluía su estu­
dio sobre los ejemplares in fantiles neandertalen­
ses de Devil 's Tower sugiriendo que los rasgos 

(3 ) Véansc ai respecto las importantes cOlllunicac iones sobre 
el lema present adas por Marghcrita Mu ssi y Catheri ne Perl es cn 
el «workshop» de Dolni Vestonice promovido por la EuropeOlz 
Scieuce FOII/zdaliou. cn prensa actualmen te: Mussi )' Roebroeks. 
1996. 
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plesiomorfos detectados en ellos podrían deberse 
a un a eventual edad pre-würm iense - explicación 
igualmente utili zada para la inteqm:tación de ca­
racteres idénti cos en algunos fósi les ita lianos y 
dei oriente de Europa-, aunq ue admitía ya enton­
ces que si par cOl/tre lesfossiles de Gibraltar SOl/I 
pllls récel/ts (dern iere glaciatiol/ ) COI/Ull e le supo­
sait Garrod, ils cOl/ slitueraiellt les seuls représel/­
lonls eu Europe c/ 'une variélé l1éal1derlhaliel1l1e 
iso/ée géog raph iquemel/t (Tilli er, 1982: 147). En 
199 1, Sil vana Condemi , ai comprobar las caracte­
rísticas plesiomorfas dei cráneo de Monte Circeo 
I, semejantes a las de los fósiles de Saccopastore 
- fechados en el último periodo interglaciar- y 
bastante diferentes de las pob laciones neanderta­
lenses c1 ás icas - domi nadas por caracteres apo­
morfos-, concluía también que, ad miti endo la da­
tación reciente, würmiense, de Circeo I , iI would 
be tempting to il/tel]Jrel this differe l/ce i/1. terms of 
a local cOl/lil/llil)' particular 10 each ofthese /IVO 
geographic regioll s (Condemi , 199 1: 353). Más 
recientemente, Giorgio Manzi y colaboradores, ai 
proceder ai aná lisis de nu evos restos nea nderl a­
lenses de Mon te Circeo, procedentes de la Grotta 
Breuil , afirman que los rasgos de graci lidad detec­
tados en é l are best cOl/sidered as lhe expressiol/ 
of geog raphic (anel adaplalive) variariol/ (Manzi 
et alii , 1995: 359). Así, las recientes dataciones 
radiométricas de los horizontes musterienses y de 
los restos neandertales de Monte Circeo, en Italia, 
y en particular los de Devil's TOlVer (Tab. 9), en 
Gibraltar, si ve rdaderos y confi rmados por el estu­
dia antropológico de otros hallazgos, los de Zafa­
rraya enlre ellos, adquieren en este contex to una 
importancia crucial: confirmarían en definitiva la 
exi stencia de una variedad neandertal mediterrá­
nea, más indiferenciada y potencial mente progre­
siva que la vari ante "clásica" . 

Si a todo e l escenario descrito anadimos las 
condiciones de aislamiento y la di mensión geo­
gráfica de cada una de las tres penínsul as meridio­
nales de Europa, tenemos abierto el camino para 
la ex plicac ión de la supervivencia de las poblacio­
nes neandertalenses en Iberia hasta después de los 
trei nta mil anos, asÍ como también para el aparen­
te despoblamiento casi total de ltali a y Grecia des­
de esos momentos hasta cerca de los veinticinco 
mil anos. La no ocupac ión precoz dei Centro, SUl' 
y Occidente de la Península Ibérica por parte de 
las primeras poblaciones biológicamente moder­
nas, en torno a los cuarenta mil anos, y la frccucn­
tación fuga z de eJl as que se seiiala en ltalia y la 
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península balcâni ca, pueden obedecer a la acc ión 
combinada de dos factores: la eventual dificultad 
de adaptación a los respecti vos ambientes natura­
les y, sobre todo, a la circunstancia de que dichos 
ambientes estaban ocupados ya por poblaciones 
biológicamente progresivas (no en el sentido de 
una aproximaci6n a la entidad sapiells sapiens, 
sino en una conside ración estri ctamente biológica 
y dentro de un marco de referencia neandertalen­
se), si bi en tecnol ógica y culturalmente menos 
evo lucionadas . En estos términos sería de esperar 
que la dimensión de los territorios respectivos ju­
gase un papel decisivo: territorios más pequenos y 
geográfi camente acces ibles habrían podido origi­
nar todo tipo de fenómenos de aculturación y/o 
disminución rápida de la población, junto a la ex­
tinción de los grupos menos equipados. Territo­
rios mayores y geográficamente más inaccesibles 
suscitarían elmantenimiento de rasgos culturales 
propios y la perdurac ión de las poblaciones anti­
guas, que dispondrían de territorios reproducti vos 
sufi cientemente vastos. Creemos que as í se pue­
den haber desarro llado los acontecimientos en 
Oriente (G recia, Itali a) y en Occidente (Portugal y 
Espana mediterránea). Las asociaciones faunísti­
cas propias de cada región, espec ialmente en el 
caso ibérico, donde se documenta una antigua me­
gafauna relicta hasta periodos muy recientes - des­
taca la presencia de Eleplws olltiqllllS próximo a 
30.000 anos en Foz de Enxarrique (Raposo et alii, 
1985)-, después radicalmente sustituida por una 
fauna banal, de tipo moderno, prueban los ende­
mismos, constituyendo la población neanderta­
lense un elemento más de una hi storia cuya com­
pleta explicación requi ere su inclusión en eSle 
ampli o cuadro geográfi co y natural. 

La Gruta Nova cle Columbeira puede, así, in s­
cribirse mejor en un conlexto regional yeuropeo 
en el que adqui ere todo su significado. No escon­
demos que sería deseable oblener en ella un mayor 
número de dalac iones radiométricas. Pero incluso 
si en el futuro ta les daraciones "envej ec ieran" en 
alguna medida el Musleriense de esta localidad, 
no quedaría mínimamente perjuclicada la argu­
menlación global acerca de i Musteriense Final 
ibérico y la ex plicación histórico-antropológica 
aquí esbozada. Con ironía, diríamos que no habría 
más que sustraer un punto ai mapa de los sitios de 
aquella banda cronológica, y pasar a encarar el 
"proceso de musterieni zación" de la Gruta Nova 
de Columbe ira como Lili desarrollo de larga dura­
ción, inmune a presupuestos historicistas que re-

chazamos, pero que una secuencia rápida como la 
que describimos inevilablemente inslala en nues­
Iros espírilus. 
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